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Introducción
El 5 de octubre de 2023, en la Sirsorga Kulturgune Feminista de Bilbao, las compa-
ñeras de Calala Fondo de Mujeres y Mujeres con Voz, con el apoyo de eLankidetza 
- Agencia Vasca de Cooperación para el Desarrollo, convocaron un conjuro femi-
nista para abordar temas que nos afectan a todas en el taller “Encendiendo fue-
guitos de resistencia, Construyendo activismos frente al discurso del odio”. A pesar 
de la seriedad que implica enfrentar desafíos tan grandes, entre risas, chistes y 
aplausos, más de 50 mujeres diversas debatieron con la alegría que las caracteriza 
cuando se encuentran en un espacio conjunto.

El tema sobre la mesa fue el auge de los discursos de odio y cómo nos afecta como 
colectivo plural que somos: indígenas, mestizas, negras, gitanas, payas, feminis-
tas, discas, locas, gordas, musulmanas, laicas, autónomas, creyentes, sin papeles, 
apátridas, bi, bollo, antiespecistas, categorías diversas que conversan y tejen redes 
feministas de solidaridad y apoyo mutuo frente a contextos hostiles.

En el centro, las compañeras de Grupo Warmipura acompañadas de Cony Ca-
rranza y Celeste Agüero. En los micrófonos lanzando ideas y compartiendo 

experiencias, Magda Piñeyro, Tamara Clavería e Irantzu Varela y, en 
la moderación, Flora Pozzobon.

El grupo Grupo Warmipura es un colectivo de mujeres que 
migraron desde distintos lugares a Bizkaia y desde aquí 
reflexionan y trabajan juntas para defender los dere-
chos de todas, partiendo de una perspectiva feminista 
antirracista y descolonial.
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Prendiendo fueguitos feministas y sororos
Desde algunos feminismos de Abya Yala y Europa se entiende el fenómeno del dis-
curso del odio, que prolifera en el mundo físico y virtual, como algo inserto en el mar-
co de una «crisis democrática mundial».

En este contexto, identificamos tres factores a destacar:

 1) Política institucional:

El ascenso de los partidos de extrema derecha en todo el mundo, acompaña-
dos de la dureza de eslóganes islamofóbicos y antiinmigración en Europa, han 
suscitado temores sobre un posible regreso del fascismo. Uno de los rasgos más 
destacados que distingue a los partidos de extrema derecha europeos contem-
poráneos de sus semejantes del pasado es la incorporación de la igualdad de 
género en su retórica. A pesar de su falta de interés en la elaboración de políticas 
concretas para promover la igualdad de género y su enfoque político masculinis-
ta, estos partidos promueven cada vez más discursos racistas, xenófobos, isla-
mofóbicos y antiinmigración en nombre de los derechos de las mujeres. Expresan 
afirmaciones como «Vamos a salvar a las mujeres de los hombres migrantes», 
quienes son acusados de ser agresores, y «Vamos a liberar a las mujeres mu-
sulmanas del velo y de su cultura autoritaria», valorando así la cultura europea 
como «más civilizada y avanzada».

Algunos ejemplos son Giorgia Meloni en Italia, Marine Le Pen en Francia o Silvia 
Orriols, alcaldesa de Ripoll (Catalunya) del partido de extrema derecha y nacio-
nalista Alianza Catalana; politicas que utilizan el discurso de la salvación de las 
mujeres para generar estereotipos, prejuicios y discursos de odio.

 2) Policía:

En lo que respecta a la policía, podemos observar en diversas ciudades del Esta-
do español cómo actúa la policía con las personas migrantes, persiguiendo a la 
población magrebí, principalmente a los hombres jóvenes, y el acoso a los man-
teros, en ambos casos usando de la fuerza de manera desmedida. Reforzando 
el imaginario común que tenemos como sociedad: si la policía ha parado e iden-
tificado a una persona, esta algo habrá hecho. Todos estos son casos de racial 
profiling o perfilamiento racial, paradas y cacheos policiales1 basados en el perfil 
racial, estas que vemos en las redes sociales y desde nuestras ventanas. 
Es importante remontar lo que hemos presenciado durante la pandemia, un au-

1 Según la investigación Identificación policial por perfil  étnico en España personas de rasgos gitanos, ma-
grebíes, negros y amerindios son abordadas por la policía hasta 10 veces más que las personas caucásicas 
europeas. Igualmente, los musulmanes son identificados más que el resto.
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mento de estas acciones de la policía en las calles. Podemos citar varias situa-
ciones que se han hecho conocidas gracias a la denuncia de organizaciones an-
tirracistas:

-   Fatma y su hijo, en pleno confinamiento en la calle San Francisco (Bilbao) 
han sido agredidos por la policía.

-  Silvia, mujer latinoamericana vecina de Getxo, ha sido criminalizada y 
agredida de forma brutal por interpelar a la policía que molestaba a una 
persona que pedía dinero en la puerta de un supermercado. Este caso 
también se relaciona con la criminalización de la pobreza.

-   Persecución y criminalización de la manta y de las personas manteras.
 
 3) Medios de comunicación:
 
Los medios de comunicación desempeñan un papel significativo en la creación y 
propagación de los discursos de odio, ya que tienen la capacidad de influir en la  
percepción pública y la formación de opinión en el ámbito físico y virtual. Algunos 
de los mecanismos que los medios utilizan son el sensacionalismo, la estigmati-
zación y estereotipos, falta de verificación de datos, entre otros; creando así una 
retórica incendiaria que muchas veces influyen o crean discursos de odio, que 
promueven la hostilidad hacia grupos históricamente excluidos y vulnerabilizados.

¿Vivimos una crisis democrática mundial?
Irantzu nos comparte que desde su perspectiva, históricamente, no ha existido una 
democracia mundial de ningún nivel. En su lugar, han prevalecido consensos interna-
cionales. “La idea de civilización y la idea de Europa, siempre ha sido vinculada a 
la conquista, colonización, esclavización, explotación y dominación de territorios 
en el sur”. Todo esto ha estado respaldado por discursos de odio, superioridad y su-
premacía, justificando la violencia y el expolio ejercido en los países del Sur. 

La situación de despojo y violencia que presenciamos en diversos países, tanto en 
el Sur como en el Norte, es un proceso histórico cíclico. Sin embargo, a diferencia 
de momentos anteriores, en la actualidad observamos respuestas internaciona-
listas contundentes. Estas respuestas provienen del feminismo en la defensa de 
los derechos de las mujeres y las disidencias, así como del movimiento contra el 
cambio climático, contra el racismo y la guerra.

Estas dinámicas, luchas, organización desde la base hasta arriba, señalan a los 
hombres blancos heteros como principales detentores del poder y, en su mayo-
ría, responsables de las crisis que experimentamos como humanidad. Pero aquí 
estamos, frente a ellos interpelando y creando movimientos emancipadores.  
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Tamara nos comparte que “Para las mujeres gitanas, el discurso antigitano no es 
algo nuevo, y no lo relacionan únicamente con  el ascenso de la extrema dere-
cha. Históricamente, desde los Reyes Católicos y sus primeras leyes antigitanas, 
hasta el día de hoy, han enfrentado discursos de odio que han calado en la socie-
dad y se han reproducido, presentando a la comunidad gitana como la otredad”. 
En el ámbito de la política, la extrema derecha intenta acercar a la población gitana 
a su discurso y ganar votos mediante enunciados conservadores en defensa de la 
familia y las mujeres, en contra de las personas migrantes y discursos xenófobos.

Para Magda estar organizadas en los distintos ámbitos del movimiento feminista 
es el mayor antídoto contra los discursos de odio. Por lo tanto, es esencial seguir 
trabajando para que los diversos movimientos del Sur y del Norte global estén 
coordinados y en sintonía. Para lograrlo, debemos ser conscientes de la comple-
jidad del sistema de privilegios y opresiones, así como reconocer cómo nos atra-
viesan en cada una estos ejes.

Este reconocimiento y unidad son lo que hace temblar los cimientos del sistema 
capitalista y la unión patriarcal de los hombres BBVAH (blanco, burgués, varón, 
heterosexual), quienes desean mantenernos separadas y enfrentadas.

Es de suma importancia tener en cuenta la realidad que enfrentan muchas mu-
jeres migrantes en el Norte global, politizar estas situaciones y señalar cómo nos 
atraviesa el capitalismo. ¿Quién cuida a las cuidadoras? ¿Quién cuida a las fami-
lias de las mujeres que han migrado? 

Magda aterriza la idea de los discursos de odio de forma muy clara: los discursos 
de odio simplifican discursos que son muy complejos y disfrazan la realidad que 
muchas veces nos interpela. 

Existe una crisis civilizatoria, económica y climática que la derecha y la extrema 
derecha están haciendo todo lo posible por aprovechar para mantenernos des-
organizadas. Utilizan como chivo expiatorio a personas migradas y racializadas, 
mujeres y personas LGTBIQ+, confundiéndonos y generando conflictos. 

La gordofobia, un proyecto eugenista: las activistas gordas reciben amenazas en 
las redes sociales con discursos eugenistas que promueven una sociedad blanca 
y civilizada mientras violentan a cuerpos gordos y no hegemónicos. 

Magda comparte su reflexión acerca de la gordofobia y las compañeras del pú-
blico nos confirman que han vivido lo mismo «la gordofobia es un sistema de opre-
sión, al igual que el racismo, el machismo, LGTBIQ+fobia, entre otros. Forma parte 
de las discriminaciones que se ejercen diariamente hacia las personas gordas y está 
completamente normalizada. La gordofobia afecta a los cuerpos diversos en dife-
rentes espacios, como el trabajo, el estudio, el transporte público y el acoso escolar».
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Afectación de los discursos de odio en 
nuestras vidas y militancias
T: Los datos que afectan a la población gitana en distintos ámbitos están en gran 
medida vinculados con estereotipos que han calado en la sociedad. Se manifies-
tan en la resistencia a alquilar viviendas a personas gitanas, en el ámbito educa-
tivo, en el empleo y en otros diversos aspectos. “Muchos de estos prejuicios están 
respaldados por instituciones públicas como, por ejemplo, Ikuspegi donde en un es-
tudio preguntaba a la sociedad vasca si consideraba que las niñas y niños gitanos 
disminuyen el nivel educativo, en lugar de señalar que el sistema educativo es el que 
las excluye”. Estas situaciones son similares a las que enfrentan otros colectivos 
marginados y nos interpelan a todas como sociedad.

El odio hacia la vida. Patriarcado capitalista: 
Nuestra venganza es amar lo que 
desprecias2 
I: Nos afecta a todas en diversos ámbitos de la vida, entender la teoría intersec-
cional es imprescindible para comprender cómo impacta en nosotras, así como 
en otras mujeres y disidencias de manera transversal. 

Dentro del feminismo, es esencial que nos escuchemos mutuamente para evitar 
situaciones de «salvación» e «infantilización» de las personas no hegemónicas. 

M: La clave está en entender cómo funcionan los sistemas de opresión. La lógica 
es la misma, lo que cambia es el eje de opresión que invisibiliza, infantiliza, exclu-
ye, etc. a la persona señalada o reconocida como la «otredad».

Activismos en las redes versus activismos en las calles: 

Las redes son una herramienta importante y es esencial que nuestros activismos 
estén enmarcados en la acción colectiva en las calles. También son fundamenta-
les espacios como este para fomentar la creación de vínculos, resistencias colec-
tivas y «encender fueguitos».

Existen personas que no pueden estar en las calles haciendo su activismo por di-
versas razones, como limitaciones físicas, psicológicas o situación administrativa. 

2 Ana Pérez Cañamares. 
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Para muchas de ellas, las redes son la única alternativa de activismo.

Las redes, físicas como virtuales, de cuidado y solidaridad feministas son indis-
pensables para sostener sus activismos, ya sea en las redes o en las calles.

Claves para ir encendiendo fueguitos  
de resistencia 
Es esencial recordar que juntas somos más fuertes. También es imprescindible 
crear nuevas herramientas para la acción y la resistencia. Las herramientas del 
amo nunca servirán para desmantelar la casa del amo, como bien señaló Audre 
Lorde. 

Es importante tener en cuenta que el movimiento feminista siempre ha sido ge-
nerador de estrategias colectivas para reivindicar los derechos de las mujeres, 
enfrentar y denunciar al patriarcado, al capitalismo y a la guerra.

Receta de Irantzu: debemos hacer la guerra cultural, escribir libros, canciones, 
poemas; realizar películas y construir relatos que muestran que nuestras vidas 
son posibles en todas sus pluralidades, ya sean vidas gordas, negras, bollos, 
gitanas, discas, entre otras diversidades. Es crucial romper con los estereotipos 
y narrar cómo deseamos vivir en un mundo más igualitario.

Somos diversas y sabias
Entre las intervenciones de las Warmipuras, se ha señalado que en algunos 
países de Abya Yala, no solo los partidos de extrema derecha reproducen los 
discursos de odio, sino también los partidos populistas como en El Salvador y 
Nicaragua, que atacan los movimientos sociales, especialmente al movimento 
feminista y a las defensoras de derechos humanos y territorios.

Se ha destacado la importancia del reconocimiento de las diversas cosmovi-
siones, así como de otras formas de organización y lucha en la defensa de los 
derechos de las mujeres. “Sobre todo debemos reconocernos como seres huma-
nos, porque el capitalismo lo que hace es deshumanizarnos”. En el marco de este 
reconocimiento, se ha subrayado la importancia de que aquí en Euskal Herria, 
y cualquier otro territorio, se reconozcan los estudios y experiencias labora-
les que las personas traen de sus países de origen. En el caso de las mujeres, 
cuando esto no sucede, la mayoría se ve obligada a trabajar en el ámbito de 
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los cuidados y hogar, como única opción o la más fácil, según la perspectiva de 
diversas organizaciones que acompañan y apoyan a mujeres migradas en la 
inserción sociolaboral.

En este sentido, algunas participantes comentaron que, como parte del sector 
de cuidados, viven la opresión en sus propios cuerpos.

Nos tendrán enfrente y unidas
Otra compañera de Warmipura comentó que el enemigo común es el capitalis-
mo y los intereses económicos que ponen en el centro la acumulación de bienes y 
no la vida, y, explicó: “Cuando hay una crisis económica, los discursos de la extrema 
derecha se agudizan porque la gran mayoría tienen miedo a perder sus privilegios. 
Una de las herramientas que utilizan es atacar a las mujeres que están organizadas, 
y así nos entretienen y nos dividen”.

Sororidad: Solo si con todas
Otra reflexión que surgió fue en relación a los discursos conservadores en los 
países del Sur. “Una mujer a los 35 años que no tiene hijxs, no tiene pareja, ni inten-
ciones de formar familia, es inaceptable. El discurso conservador que pone en el cen-
tro a la familia también ha llegado a nuestros países.” También nos compartió su 
experiencia personal: “trabajé años en la casa de una mujer que tenía como su foto 
de perfil el puñito feminista y siempre tenía discursos de sororidad, pero al enterarse 
de que yo tenía cáncer de mama, me despidió”. 

Soberanía de nuestros cuerpos y territorios
En general, las participantes estaban de acuerdo en que tanto aquí como en los 
países del Sur, el discurso de odio cala muy fuerte en la población de clase media, 
blanca y heteronormativa, especialmente en los sectores de la juventud y personas 
mayores. A pesar del proceso de construcción de memoria histórica y, en algunos 
casos, años de gobiernos progresistas, todavía falta mucho por hacer para lograr 
el reconocimiento de que muchos de los discursos que se reproducen tienen sus 
raíces en el proceso de colonización y expolio, que a día de hoy sigue vigente.
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